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Gobierno del Estado de León - R x m n » Sres. 
—La luz de la discusión pública. y ló qu • es masólos 
efectos mortales del sistema actual 'e aranceles 'e la Na-, 
cion, han venido á orter dé m-n fi->-to un • verdad no fti-
ca necesaria, verdad qüe está re "uciH-a á .baja déarance« 
Íes y alza de prohibiciones,, verdad qne <i no sé s- nciona 
como ley, y si ror el contrario esos ef-ctós signen circu-
lando como Un veneho por todas las varias del cuerno so-
cial, si los intereses secundarios han de sobrenbnerse aun 
al procomunal, pteci-o será disponernos á entonar el 
banto fúnebre de la pátria, cu va nostracion y agonías 
anuncian rúan pequeña es la distancia que media entre 
el estado en que se halla y su muerte 

La representación nacional, mejot1 que éste Gobier-
no. sabrá medir ésa dist.iiicia con su nrofuhda sabi-
duría y prudencia. Esta es la única esperanza de una 
sociedad que se desmorona, y participando <ie ella el 
Gobierno de Nuevo León tiene el honor de «levar su 
voz al Soberano Congreso general por el respetable con-
ducto de VV É E , suplicándole encareció emente se dig» j f 
jie admitir las dos primeras proposiciones con que con-
cluye el dk támen del Exmo. C <ñsejo de esté Gobier-
no que se acompaña en eópia, cuy*:s razones son ya 
de una evideh cia pali-able, tahto respectó de laa 
Cuestiones económicas inJicadas, como de la sanción dt 
arancel ÁvaloS que se pide, cuestiones que han llegado/ 
enardecer tanto los ánimos en todos estos Estados que/ 
"Gobierno está viendo v& amenazada su tranquilidad,! 
solviéndose por lo mismo á dirigir está.sú* Injá que e 
sea despachada favorablemente cor laj&obératiiá nacíorfs 
én sus actúa es ^s iones extraordinarias. 

Ruego, pues, á VV EF,., sé sirv. n dar cuenta á 
ía Augusta Cámara de qué son dignos órgano*, CTlip'Ahi 
vocar en favor dé la süolica del Gobierno de fe^j,, ./-. 
León los sanos principios que él invoca por la sár?ía-
cíon «le México. 

Con tal motilo, teíigo el honor dé protestar á VV E E . C O 9 i 4 
mi profundó respeto. " " " 

Dios y libertad. Mon'érey Ñoviembre 24 dé 1852, 
—Agapito García —«Santiago Vidailrri, s e c r e t a r i o — E x m o s V 
Bres. Secretarios de la Augusta Cámara dé Diputados. 

Gobierno del Estado de Nuevo I,eon.—Exmo. Sr^ 
A la sabiduría y patriotismo del Gabinete libra en par* 
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W U e G o b i e r n o non la confianza qae le han inspirad«* 
s a c t o f el feliz éx i to de las tres proposiciones eort 

í iue concluye el dictamen de M | ? W > W M P 
^ honor de acompañar á V. E en eópia, en c o y o ^ o -
comento se dilucidan C,OD raciocinios basados .obre el 
bien público y derivados de la justicia que regla la 
S u c t a de L pueblos cultos, las f ^ a s cues t .one . 
á e baja de aranceles y derogación de las leyes pro-
hibit ivas, y se pide la soIucion de ellas en ese sent i -
do asi como la sanción del arancel Avalos, y que se. 
revoque ó suspenda la orden suprema sobre el cobro 
d e derechos á las mercancías prohibidas depositadas, 
y esaccion de las nombrados diferenciales procedentes 
de la espresada tarifa. 

, E n concepto de este Gobierno, las dos pr imeras de di-
chas p roporc iones , se hallan en el caso de la fracción 1 
de' art 52 de la constitución federal, por ser-intima su 
relación con el bien de la sociedad; y t e m e n d o ' una 
Certeza moral de que, igual calificación obtendrán del 
E x m o . Sr Presidente, le suplica encarecidamente por 
conducto de V. E , se sirva en uso de sus | n f t £ » 
consti tucionales »«.emendarlas como i n s a l i v a s á ^ A ^ 
ousta Cámara d e diputados y acceder a con.e .ndo de la 
Tercera proposición revocando^ ó suspendiendo los efecto* 
de la órden indicada sobre cobro de derechos de que 
J^b lap los interesados en la p r e s e n t a c i ó n q u e incluyo 
& V. É. o r i g i n a l I , •. A\T i? 

Con tal motivo tengo el hoñor de rei terar á V. E 
®oi consideración y aprecio. .« "' 

. Dios v • libertad. Monterey Noviembre 24 deilBOA 
¿-Asapita García -Satúiago Vú/avrri, s e c r e t a r i o - b - x m o . 
Sr. Ministro de Relaciones interiores y exteriores, 

Consejo de Gobierno del Es t ado de N u e v o Lédii. 
V-fexrno. S r — É J E x m o . Consejo de Ef tado, en se, 
•síou de hoy tuvo á bien a b o b a r por nnan.midad de 
^qtos el d i f a m e n de úna comisión de su seno, cuyo 
tenor es como sigue. ^ , : . 

„ E x m o . Sr .—El asunto de que vá á tratar la co-
tnisipn qué suscribe por acuerdo de V. E es en s i 
mismo de «5,b îa réso!«cjon a tendida la just icia -qoe .o 
recomienda; pero considerado en sus relaciones .y tras-
cendencias, es evidentemente é\ ítfá? grave de cuantos 
liasta ahora se han somet ico "á la deliberación del C o n -
sejo, y por lo ifi^rtio c o n f e s a con ingenuidad ja na«/-
•fia ,cá¿iision qüé al examinado bajo los A » u l a n o s , 
fírsíós* tfe v tóa , h a b n a ^ M f f i i é m á a i x x $ ana -tarrea 

tan superior á sus fuerzas si el deber que le há inv 
puesto la confianza de V. E . no huoiese en cierto rrftt-
^o reanimado su debilidad. Eri efecto, Señor, ¿quién 
n o desfallece en presencia de esas cuestiones c o m p l i -
cadas que ni el mismo Soberano ha podido resolved-
de ese laberinto que amenaza envolver lodos los inte-
reses de la sociedad á causa de la oposicion que h a y 
entre el giro mercantil, la industria nacional y el era-
r io público? Con solo considerar que en esta lucha 
formidable vá de pormedio la suerte del país, inclüso 
su ser como pueblo independiente, se comprenderá en 
toda su estension la importancia de las dos represen-
taciones que el comercio v vecindario de esta Capital 
dir igieron úl t imamente al Gobierno, quien penetrado de 
su gravedad las há pasado á V. E en consulta; mas 
dejando estos conceptos para desarrollarlos en su debí-
tfo lugar, enira ya en el fondo del asunto, comenzan-
do por consignar dist intamente l o ' q u e se pide en a m -
bas representaciones. La que acogió y elevó el 
M. Iltre. Ayuntamiento d? esta Capital sé reluce: primero, 
á q u e no tenga efecto en el Estado la comision man-
dada por el Supremo Gobierno con objeto de que co-
bre los derechos conocidos con el nombre de diferen-
ciales y que espedite la internación de los efectos p ro : 
hibidos procedentes del araucel Avalos mediante la esac-
cion de ciertos derecho^ segundo, á que cese en el Es-
t e lo , el ejercicio del Contra- t íesguardo. E n la otra es-
posición firmada por los principales comerciantes de 
« 4 a plaza se solicita que el Gobierno del Es t ado man-
de chancelar las fianza.-, otorgadas por los derechos di-
ferenciales, y que ios efectos prohibidos depositados seat j 
puestos en espedi ta circulación^ elevando despues dicha 
soúcitúd al Gobierno general con la correspondiente 
recomendación, y suplicándole que apruebe tales provi-
íÍ6IlCld3* 

¿Es del resorte d e a lguno de los Poderes del Es -
tado resolver decisivamente en lo sustancial esas pe-
ticiones? E s t a es la primera cuestión que natura lmen-
te se presenta^ y el q u e suscribe no t i tubea en opi-
nar por la negativa, porque según nuestra ' legislación 
general y particular, es inconcuso q u e la resolucioii de 
este negocio corresponde al Soberano Congreso .nacio-
nal, y ái Sup remo Gobierno la revopacion o susRension 
de su órden indicada. 

S in embargo, son de t^l naturaleza los efectos q a e 
esta producir ía y tan evidente la just ica que habla en att, 
contra, que ei Gobierno Uebfi ipterooner su autoridad re-

5M 

S i 

' J1 # f 

í 



presentando en favor , no solo del comercio ciiya ruiuU 
consumaría esa órden, sino de todos los intereses q u e 
están ligados con él S i los comerciantes hubiesen de 
inh ib i r la eqorme suqia que se les, cobra, la quiebra dei 
comercio, sería precisa, iney,itable, y t ras ella vendría po? 
consecuencia el entorpecimiento y atrazo de la agricul-
tura y de, las empresas Je todo géne ro que, por decirlo 
así, se nutren dei giro m/ rcu iñ l , ven irla la p e r e z a pú* 
büea, el descontento general, y al, fin la perturbación to-
tal de la paz le a n o s pueblos que harto sufren con la 

?;uerra desoladora y sangrienta de los salvajes. Pero 
a comisión no in-iste t nto en estas rabones, cuyo va-

lor pue ie estimarse mas ó menos echándose una ojea-
da e s c u d n S i Jora é i inp-rc id sobre ia triste situación 
del país y de su cornerei >, y raet¡é¡i lose en cuenta los, 
datos y poderosos fun lamentos en q u e h a c e r consistir 
ios expolíenles su queja para patentizar la imposibil idad 
eo que se hallan de verificar el p >go que se j |s . exige 
sin e e r r r su s establecimientos. 

p ^ j a , pues, la im >ort nc¿a de tales. consLderacciones, 
é la discreta ca ificacion de,las supremas autoridades q u e 
deben resolver definitivamente, este negocio co» esa con-
ciencia recta, con aquella imparcialidad que las distingue^ 
y pasa á hablar de la justicia intr ínseca y de las m á x i m a s 
t j e gana política que condenan el cobro de que se trata. 

E s sabida, Señor, que este se ¡uiere hacer pesar 
sobre las mercancías introducidas en, virtud de un arancel 
just i f icado p o r l a mas apremiante necesidad y. por los fe-
lices resultados que éi produjo, de un arancel, qae en la 
realidad fué. el precio á que se com >ró la paz de. esto§ 
Es t ados á la sazón que estaban amenazados de muerte^ 
por ana invasión de piratas extrangeros dominados por 
la sed de sangre y de pillagej y .-i no* recuérdese que sus 
pr imeros pasos fueron marcados con el incendio y el sa-
queo, y respecto dei fin siniestro de ese movimiento, q u a 

. 11 contaba de su parte- ni s iquiera con un pretesto, re-s 
cuérdese qué bolsillos se abr ieron para f.»mentarlo, q u é . 
m a n e s empuñaron la.s a j inas , y cual era el foco de la in-
surrección, y recuérdese en fin, c u a n crítica era !a po-
sición de Genera l mejicano ue m a n d a b a la línea in-
vadida, y resul tará en último análisis q u e adoptando 
el único pai ti lo que e qae i < o,a en circunstancias 
en que 'enmudecen las leyes, salvó la pàtria. ¿Y qué 
precio mede ser mayor que e>t>- bien? N i n g u n o cier-
tamente, y si se ech-.n en la balanza de la just ic ia los 
males y los bene:- que produjo el arancel promul-
gado el b r , <<gerteral i ) . i - iaucisco Avalos de. acuerdo-. 

pon el Ayuntamiento de Matarji 'iros, si se considera ia 
turbieza de eso< males q u e en sustancia están reducidos á. 
la pérdida de una suma dada de p..rte del erario, y si se 
qonsidera por ú timo li n a ' m a l e z a de las ca amidades q a e 
el arancel evitó esarman 'o y des t ruyendo la revolución 
con sus proui <s arm s. y alejan lo de ella y a t rayendo h i -
ela. la c^usa nacional lás s i m . a ' í ' s d e l pueblo y del c o -
mercio que de ' p ron to pudo seducir , se sabrá apreciar e n 
su valor moral y político esa disposición que solo pueden 
condenar periodistas declamadores. 

Pues bien, Sefio.r ademas de las razones de just i - . 
eia y conveniencia ¡ (\blica que sé acaban de esponer, 
pesan en abono de es.» medida salvadora las reglas mas 
estrictas y adecúa las del ' derecho, de. gentes qae reco-
noce y sanciona los pactos y las providencias q u e en 
conflictos como el en que se Halló la nación, c u y a s 
armas mandaba el General Avalos en aquellos momen-
tos, dictan las autor idades subalternas fuera de los lí-
mites de sus facultóles ordinarias, con tal de que no ' 
comprometan ¡a integridad del territorio, ni afecten en. ^ -
p a n e r a a lguna la vitalidad nacional. g * 

Y si á, estos poderosos motivos se agrega la rati- g ^ 
ficacion qué de esa medida del Sr- Genera l Avalos ha | 3 
^echo el Soberano ¿cuánto no sube de punto la in jus - Z 
ticia del cobro de ésos supuestos derechos diferenciales? 
L a conjision cree que nadie, j i n , estar dominado de un 
espíritu ciego de persecución y aniqui lamiento hácia el 
comercio de esta frontera, podrá negar que el arancel 
Avalos tie®¡ en su, apoyo esa ratificación, y en confir-
mación de este aserto no teme invocar la conducta del 
Soberano, que lejos de contrariarlo, permitido sus 
efectos, y ésto, en sentir de los mejores publicistas, 
importa una ratificación en el sent ido q u e se afirma. 
Tenemos, pa?s, que este acto fué consumado en los 
términos que requiere el derecho de las naciones, y 
si esta no fuer* una verdad evidente é incuestionable, 
la tarifa Avalos habría, s i l o reprobada inmedia tamien-
te, encausado este General y puestas en práctica todas 
las providencias que demandaba la condenación de 
su proceder; pero lejos to ¡o e.->to, Sfeffor; ese proceder 
se estimó eñ su justo v i lq r por los Supremos Poderes 
v por la Nación misma, se dejó correr el arancel y 
pt rmanecer vigente mucho t i n n p o aun despues de con-
ju r ida : t"¡n estad, tanto que el Gobierno general cuan-
do lo creyó conveniente, m ndó oficialmente que cesa-
sa y ;>e re i-. - e - i ca e! leí; , el de 4-3 

X d e ^ u e a do todo esto, despues d e h e c h o s los . de -



v otorgadas las fianzas copdicionalmente de jg . 

K rè^obacion del arancel, sería «na red que s e j e 
i n Hrt V una monstruosa contradicción indigna de la no-
Bleza Y de decoro de un Gobierno calió » u p ^ n S 
S prror ó la imprudencia si ?e quiere, de ün Generàl 
sùvo l Í ve ^ T p a g a r l comercio de esta frontera; y aun 
c u a n d o f u T r a n l o / q u e fueran los conflictos de erario publi-
¿o iamás sería justo ni decoroso que el Gobierno s e o c u 
S I ni' pensara siquiera en la esaccion de esc* derecho 
P A la verdad, la romis.ion no comprende que repii 
c a fundada pueda oponerse á los argumentos y reílex o-
L s que deja sentados, argumentos que si «« . c 
cluventes, si no cierran la boca á ios enemigos declara-
dos de arancel Ajalos, será debido á los pocos tamaños 
^ e .ene para emprender la dilucidación en m j g m 
t i àrdua. Con todo, es tan ínt imo su convenc.mien o en 
el sentido que acaba de esplicarse, que J 
debe el Gobierno del Estado dmgi r se al ^ e m n o Con-
<tre«o de la Nación pidiéndole que apruebe en sus elec-
tas mercanti les el arancel Avales, y al Supremo Gobierno 
suplicándole q«e e n t r e t e l o revoque ó suspenda la órden 
que ha motivado la queja del corn ic io . , , . n . 

' A Q U Í debería concluir la comisión; pero habiendo 
cònsiderado el negocio bajo las relaciones que " e n e con 
f a rebaja de aranceles y comercio libre de las merca n 
Cías prohibidas hasta hoy, y en .u s t ra^endencias con k 
paz pública y O s t a c o l i l a nacionalidad, va a tratar c u e -
tü/un espiposa con la brevedad que permite *s\e escrito 
/ M mas auxilios que las inspiraciones d e s u P » " ^ ™ ' 
* Ua petición sob.re que cese en el Estado el con ra-
resguardo, hace nacer enei ánimo del que estima en algo 
su patria el deseo de que esas, cuestiones seab resueltas 
afirmativamente por quien corresponde. Si bien es cieno 
qué esa petición es inadmisible porque encierra un pnn-
4 > i o contrario á l^s m i » s del le-islador que se propuso 
evitar el comercio fraudulento, examinando la causa 
de donde procede esa solicitud, se verá que es justa 
en el fondo. L a existencia dpi contra-res,guardo, cu-
ya oficina puede ?er el moejeio dé io das las de 
hacienda de la federación desde que se hizo cargo 
de ella el actual comandante D. José María Hamos 
Nat era, mantiene U comercio de eatqg A t a d o s dentro 

• i " ^ , .. 
m sendero legal.4 Es te es uti hecho notorio, asi comg 
fo es que por" no estar vigilados lo, demás puertos | 
costas de ambos mares, se dá lugar c o , 
él cuantioso comercio que por ellos se hace, sea en s u 
itiayor parte fraudulento, corno lo conven.ce la baja dte 
los precios á que se venden e* el interior os ar t ícu-
los de mas consumo; D e aquí parte el descontento gene-
ral que se nota en estos'Estados hasta rayar en pedrt lor-
malmenle que cese la vigilancia y la persecución del con-
trabando: de la desigualdad que ha introducido ^ d e s -
orden vendrá también la ruina del giro metcantil qaelU» 
mantiene en pié, y un cúttiuío de males que jo 
¿ bosquejar la coáision. ¿ f cuál será la causa de este 
espantoso desconcierto que llevará á la nación hasta el 
fondo del abismo que amenaza tragársela? feéarnos fran-
cos, Señor: en éstas cuestiones de indéfimda trascendencia 
es indispensable examinar los hechos para verlos en sus re^ 
laciones sociales y poder a4í saber donde está y cual es 
él mal y el remedio que podrá aplicársele. ' 

E n la ppgna emprendida m u c h o ha entre él comét-
ció y la indtfstria nacional, observará enalquiera que m e -
dite con poco detenimiento este combate, que á pesar d e 
que el último de los combatientes no exíste sino en urlbs 
cuantos semi-fabricantes de Queiétaro, Puebla y tai cüU 
otro punto, el arancel de 45 ha venido á decidirlo en p a i -
te en perjuicio del comercio y de Iqs intereses del erario 
Í de la nación misma; y para colmo de los infortunios que 
lamenta todo el que siente latir en su corasen el amor de 
su pátris, un tercer opositor, otro combatiente de carac-
teres sumamente odiosos y detestables, se vé también lu-
char én la palestra en contra délos intereses fiscales y mer-
cantiles. Este-es él agió. É l ha iitftüido A su tnanera 
en la sanción de ese arancel poj cuya derogación clama 
él mundo todo, ya se considere su nulidad en sus Tesuh 
ta dos respecto del erario, ya él desconcierto y desnivel, 
que ha introducido en el comercio: él amenaza devorar 
la fortuna nacional y la de los particulares, y él Conclui-
rá , si ño se pone u n diqué próritó y. éfiCaz, con nuestra 
nacionalidad. ¿Qué importa á un agiotista qüe las tañías 
sean altas? Al revés, conviéiiéle mucho que 16 seati ; por? 
que así es inevitable el cohtrfcbando, continua la escasez 
d é l a hacienda púbdca ,y necesarios por consiguiente ios 
contratos ruinosos qué con él agiotista deben celehrarse 
para tantas, tantas atenciones qüe tiene que cubrir el Go-
Biérrio. vé aquí eí 'Cotisejo uno d e los intereses bas-
tardos y acaso el principal, que en concepto de la comi-
l ó n , sé opolíéá lá baja de aranceles y á l i a tfe prohibiciones-



í" 

Tío no es la industria, que casi n» existe, 3 l a q u e 
Jebe atribuirse principalmente la sanción del arancel de 
J L y el que suscribe que quiete para su pàtria cuanto bue-
no ideal puede concebirse, quiere también la decidios pro-
tección de la industria el desarrollo de todos los elemen-
tos de prosperidad que México tiene dehtro de sí mi-rao, 
v la «urna de goces sociale qne de ellos derivan en todos 
los países bií-n gobernados; mas cumdo nb existe positi-
vamente, ccmo se ha dicho, e?a industria que debe r e -
tejerse sin perjuicio de las otra?, cuando el oclusivismo y 
la preponderancia que se le ha querido otorgar eti e mer -
cado no pueden sostenerse al frente del contrabando que 
proporciona el arancel de 45. y cüanoo ése mismo contra-
bando es tan ruinóse- á los intereses (¡e la hacienda nacio-
nal -podrá continuarse -todavía èn Méx,co k conducta 
que marcan esas leyes prohibitivas, e§e aragpd de puro 
nombre que no produce otros efectos que la mina y des -
crédito del erario, la d;l comercio de buèna fé, el fomen-
te de unos cuantos especuladores, y el descontento públi-
co que ai fin rcm¡ erá en grito de alarma, que comolae 
ao-uas qué salen impe'úosr,mente de madre, lo desuelen, 
lo acaben todo? La comisión creé que este es un contra-
principio ciaf o en que no puede ya insi.-tirse sin incurrir 
en el ridículo, y concluye por lo mismo con presentar á 
V. E. stf opinion en las proposiciones siguientes. 

1 . » . Que ei Gobierno del Estaco se dirija al So-
berano Congreso nacional suplicándole encarecidamente 
qñe apruebe en sus efectos mercantiles el arancel Ava-
los por el tiempo que rigió. 

0 » Q u e el mismo (gobierno supliqué al Sobera-
no Congreso que resuelva afirm tiv mefite Ihs cuestio-
nes pendientes sobre baja de aranceies y alza de pro-
hibiciones. 

3 . » Que el Gobierno del E- tadó represen-
te al Supremo de la Únión los gr»ví-nnos tóales que 
causaría su órdtn sobre cobro cíe derechos á los efec-
tos introducidos según aquel arancel, y le suplique que 
la revoque ó la suspensa hasta que resuelvan ias Cá-
maras éste negocio" 

Lo qué, por setter co del Exmo Consejo, tengo el 
honor de insértar á V E éii respuesta á sus notas re-
lativas 

de 9 y 17 del comente, devov.éndolé las dos 
reí resentacioiies que con élfes se sirvió" remitir eñ consulta, 
y reiterándole con tal motivó mi coñsideracion y aprecio. 

Dios y libertad. Monterey Noviembre 22 <?é 1852. 
—Juan NrpoMiiano de ta Garza y Evia.—brawnco de 
P . Masca!, secretario.—Exmo. Sr, Gobernador ae* Lfctadc* 






